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La enfermedad 

Las fiebres hemorrágicas virales (FHV) hacen referencia a un grupo de enfermedades que son causadas por varias familias de diferentes virus. El término “fiebre hemorrágica viral” se utiliza para describir una enfermedad que afecta múltiples sistemas de órganos en el cuerpo. Como característica básica,  se daña todo el sistema sanguíneo además de la capacidad del cuerpo para autorregularse. Estos síntomas a menudo están acompañados por la hemorragia (sangrado); sin embargo, rara vez el sangrado constituye una amenaza de vida. Mientras que algunas clases de virus de fiebre hemorrágica pueden causar enfermedades relativamente leves, muchos de estos virus pueden causar enfermedades graves e incluso provocar la muerte.

Transmisión

Muchas de las fiebres hemorrágicas virales viven naturalmente en los animales e insectos. Ellos dependen de sus huéspedes para poder sobrevivir. En líneas generales, los roedores y los insectos, así como las garrapatas y los mosquitos, son los huéspedes principales de los virus que causan la FHV. Sin embargo, siguen sin conocerse los huéspedes de algunos virus  (los virus del Ebola y de Marburg son un buen ejemplo de esto).

Los virus que causan la fiebre hemorrágica se transmiten inicialmente a los seres humanos cuando entran en contacto con los animales e insectos que portan la enfermedad. Los virus que se encuentran en los roedores se transmiten cuando los seres humanos tienen contacto con la orina, la materia fecal, la saliva u otras excreciones del cuerpo de los roedores infectados. Los virus asociados con los insectos se diseminan más a menudo cuando el mosquito o la garrapata infecciosos pican al ser humano, o cuando el ser humano aplasta a una garrapata. Sin embargo, algunos de estos huéspedes pueden, por ejemplo,  propagar el virus entre los animales y el ganado. Es entonces, al momento de encargarse de los animales o matarlos, que los seres humanos se infectan.

Otros de los virus que causa la fiebre hemorrágica pueden propagarse de una persona a otra, sólo con una de ellas infectada. Los virus de la fiebre hemorrágica del Ebola, de Marburg, de Lassa y de Crimea-Congo son algunos ejemplos. Esta clase de transmisión secundaria del virus puede ocurrir en forma directa por medio del contacto cercano con la persona infectada o con los fluidos de su cuerpo. También puede ocurrir indirectamente, por medio del contacto con los objetos contaminados con los fluidos del cuerpo de la persona infectada. Por ejemplo, las jeringas y agujas contaminadas han jugado un papel importante en la propagación de la infección durante los brotes de la fiebre hemorrágica del Ebola y la fiebre de Lassa.

Síntomas

Los signos y síntomas específicos varían según la clase de FHV, pero los signos y síntomas iniciales a menudo incluyen fiebre, fatiga, mareos, dolor muscular, pérdida de fuerza y agotamiento. Los pacientes de casos severos de FHV a menudo manifiestan sangrado debajo de la piel, en los órganos internos o a partir de los orificios del cuerpo como la boca, los ojos y los oídos. Sin embargo, aunque la hemorragia puede presentarse desde cualquier parte del cuerpo, los pacientes raramente mueren debido a la pérdida de sangre. Los casos de pacientes gravemente enfermos también manifiestan estados de conmoción, mal funcionamiento del sistema nervioso, estado de coma, delirio y ataques. Algunos tipos de FHV están asociados con la insuficiencia renal (del riñón).

Tratamiento

Los pacientes pueden recibir atención, pero generalmente hablando, no hay otro tratamiento o cura establecida para la FHV.

Prevención

A excepción de la fiebre amarilla y la fiebre hemorrágica argentina, para las que ya se desarrollaron vacunas, no existen otras vacunas que puedan proteger a las personas de estas enfermedades. Por lo tanto, los esfuerzos de prevención deben concentrarse en la manera de evitar el contacto con las especies huéspedes. Si los métodos de prevención llegaran a fallar y se desarrollara un caso de FHV, los esfuerzos deberán enfocarse en la prevención más que en la transmisión de persona a persona, si es que el virus puede transmitirse de esa manera. Debido a que muchos de los huéspedes portadores de la fiebre hemorrágica son roedores, los esfuerzos para su prevención deben alcanzar:

· el control de la población de roedores;

· ahuyentar a los roedores de las casas o los lugares de trabajo;

· alentar la limpieza segura de los nidos y excrementos de roedores.

Para aquellos virus de fiebre hemorrágica esparcidos por artrópodos infectados, los esfuerzos de prevención se enfocan a menudo en el control de los insectos y artrópodos de toda la comunidad. Además, se aconseja a las personas que utilicen repelente para insectos, ropa apropiada, mosquiteros, protectores para las ventas y otras barreras contra insectos para evitar las picaduras.

Para aquellos virus de fiebre hemorrágica que pueden transmitirse de persona a persona, lo más importante es evitar el contacto físico cercano con las personas infectadas y sus fluidos corporales, para así controlar el contagio de la enfermedad. Las técnicas de cuidado de la protección y el control de la infección incluyen el aislamiento de los individuos infectados y el uso de ropa de protección. Otras recomendaciones para el control de la infección incluyen el uso apropiado, la desinfección y desecho de instrumentos y equipos utilizados en el tratamiento o cuidado de pacientes con FHV, tales como agujas y termómetros.
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